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Viajeros en Palenque, siglos )(No y XIX: un 
estudio histórico a través de su bibliografía' 

E l primer contacto entre los mayas y el mundo 
occidental fue casual; hacia 1502 las embarca- 

ciones españolas, dirigidas por Cristóbal Colón, en-
contraron en las aguas del golfo de Honduras a un 
grupo de comerciantes mayas que se dirigía a la isla, 
de Guanaja. El hecho es descrito por el hijo y el her-
mano del famoso navegante italiano, y por algunos 
cronistas como fray Bartolomé de Las Casas y Pedro 
Mártir de Anglería. A partir de entonces, la biblio-
grafía sobre el estudio de los mayas se ha incremen-
tado de manera sustancial. 

Los primeros en asombrarse ante la civilización 
que tenían a la vista fueron los militares y los reli-
giosos. No obstante que la occidentalización y la 
colonización trajeron consigo una inminente des-
trucción, también despertaron la sensibilidad de 
hombres como Diego de Landa. Resulta extraño y 
contradictorio el carácter que rodea a este hombre: 
por una parte, exterminaba idolatrías, conver-
tía por la fuerza a las poblaciones indígenas y destruía 
cientos de obras en un acto de fe, por la otra fue ca-
paz de redactar la mejor etnografía de la península 
de Yucatán. 

Sin embargo, lo que los españoles y religiosos 
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Claude 'laude, y Sydney 
Picasso, Las ciudades perdidas 
de los mayas, trad. de Mari Pepa 
López Carmona. Madrid: 
Aguilar Universal, 1990, 
pp. 14-25. Además, Mercado 
dela Garza, 9ntroducción", en 
Los mayas, su tiempo antiguo. 
MéXiCO: UNAM - 115 - CEM, 1996, 
PP. 7 318. 

ignoraban era que la civilización maya había alcan-
zado su máximo explendor hacia el siglo VIII d.C., 
y que el territorio de esta gran civilización com-
prendía, además de la totalidad de la península de 
Yucatán, el actual estado de Chiapas, el departa-
mento del Petén en Guatemala, la parte este de 
Honduras y el norte de El Salvador; después de la 
caída de la civilización clásica, hacia el siglo IX, 
la mayor parte de las ciudades fueron abandonadas 
y permanecieron ocultas entre la maleza. 

No podemos dejar de mencionar que en 1525, 
después de haber conquistado México-Tenochtitlan, 
Hernán Cortés atravesó el sur del territorio men-
cionado en su viaje a Las Hibueras; motivado en 
parte por los rumores que circulaban acerca del 
comportamiento de sus lugartenientes en Honduras, 
el conquistador decidió constatar personalmente lo 
que ocurría. El viaje de casi seis meses fue largo y pe-
sado. Lo primero que enfrentó fueron las ciénagas 
de Tabasco, a menudo de difícil tránsito. Durante 
su trayecto, Cortés observó que casi todas las ciuda-
des estaban desiertas, debido al temor que los indí-
genas tenían a los españoles. A la orilla del lago Pe-
tén-Itzá, el conquistador español se topó con un 
grupo de indígenas, los itzáes, quienes poco sabían 
de su llegada; Cortés prosiguió su viaje, pero antes de 
partir les confió uno de sus caballos que estaba he-
rido. Resulta interesante la mención de este grupo 
indígena, pues los itzáes son el último grupo que 
permanecería libre hasta fines del siglo xVOI. 5  

Hasta ese momento, nadie había relacionado 
entre sí a todos estos grupos indígenas, ya que cada 
uno de ellos vivía en lugares distantes, además de 
tener costumbres diversas y diferentes lenguas, 

Hacia 1746 un acontecimiento marcará un 
hito entre las futuras investigaciones de los mayas. 



Viajeros en Palenque, siglos mi y ra 

Nos referimos al descubrimiento de una antigua y 
espectacular ciudad en ruinas oculta en el interior 
de la selva chiapaneca, cuyo nombre original desco-
nocemos y que fue llamada Palenque por su cerca-
nía con el poblado del mismo nombre. 

En ese año, Antonio de Solís, 3  junto con cuatro 
hermanos y una "sarta de sobrinos", descubrió, en 
uno de sus acostumbrados paseos, unas ruinas que 
los indígenas del lugar llamaban "Casas de Piedra", 
pero la repentina muerte del licenciado Solís impi-
dió que trascendiera el hallazgo. 4  

Años después, José de la Fuente Coronado,' al 
parecer nieto de Antonio Solís, comunicó el aconte-
cimiento a Ramón Ordóñez y Aguiar, quien tan 
sólo tenía siete años de edad. En la mente del peque-
ño quedó grabado el descubrimiento de Palenque y, 
50 años más tarde, logró transmitir esta inquietud a 
sus conocidos más cercanos. En 1773 convenció 
a Esteban Gutiérrez de la Torre, Nicolás de Velasco y a. 
su hermano José, de realizar una exploración del si-
tio. Estas investigaciones aparecen consignadas en 
una carta de Tomás Luis de Roca a José Miguel de 
San Juan, firmada en Guatemala el 27 de noviembre 
de 1792, en la que señala: 

Movido de esto, su Theniente General en la Alcal-
dia, Don Estheban Gutierrez, se dejó ir para allá, 
mandó desmontár un gran pedazo, y en una Boveda 
con picos, y barretas brió un oyo, y por el se descol-
garon muchas personas, dentro de una sala, que me-
dida tenia 60 Varas de largo, aunque el ancho no 
correspondía, y en ella no avia otra cosa que unas 
Mesas, o Camas de piedra labrada, y su alto de una 
Vara poco mas, o menos. Era Don Estheban Mozo 
de balor y esfurzo, y sin embargo de las ansias que 
tuvo de ver aquello, me aseguró que á poco rato de 

Hacia 1746 un 
acontecimiento marcará 
un hito entre las futuras 

investigaciones de 
los mayas [...] el 

descubrimiento de 
...] Palenque. 

3  No confundirlo con An-
tonio de Solís y Rioadeneyra, 
autor de la Historia de la con-
quista de Méxko, quien habfa 
muerto un siglo antes. 

4  Ricardo Castañeda Paga-
nini, Las ruinas de Palenque: su 
descubrimiento y primeras explc 
raciones ett el siglo xyll t. Gua te-
mala: Ministerio de Educación 
Pública, 1946, pp. 19 y 20. 

Vid., nota 1 de la p. 20 de 
Castañeda Paganini. 
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Por la carta anterior 
de José Miguel de 
San Juan sabemos 

que Esteban Gutiérrez 
y su grupo no fueron 
los primeros en 
explorar las ruinas, 
sino un tal Fernando 
Gómez de Andrade. 

6  Carta del padre Roca a 
José Miguelde San Juan, relati-
va al descubrimiento y prime-
ras investigaciones de Palen-
que, noviembre 27 de 1792, en 
Manuel Ballesteros Caibrois, 
Nuevas noticias sobre Palenque 
en un manuscrito del siglo mil. 
México: 0.14-Instituto de 
Historia, 1960, pp. 23 y 24. 

7  »idee, p. 23. Las cursivas 
son nuestras.  

estár en la sala se le infundió un temor pánico, sin 
embargo de no haver conocido jamas el miedo, no 
veia la hora de salir de alli 

Según la descripción anterior, es evidente que 
Esteban Gutiérrez entró a través de una de las gale-
rías de los subterráneos, anexas a la parte sur del Pa.- 
lacio. Por otra parte, la abertura que realizó nos pa-
rece inútil ya que existen dos entradas con escaleras 
por las cuales pudo haber accedido al interior del 
edificio. 

Pero en toda esta historia encontramos una pe-
queña confusión que hace que la información que 
nos proporciona Ordóñez quede superada, pues 
por la carta anterior, de José Miguel de San Juan, sa-
bemos que Esteban Gutiérrez y su grupo no fueron 
los primeros en explorar las ruinas, sino un tal Fer-
nando Gómez de Andrade: 

El primero que me abló [del descubrimiento del si-
tio) fue Fernando Gomez de Andrade. Este Caba. 
llero erudito, hijo de un Ministro Decano de la Au. 
diencia de Quito, siendo actual Alcalde Mayor de 
Ciudad Real de Chiapa, movido de su curiosidad, 
y de algunas cosas que le informaron tuvo la umorada 
de ir a registrár el parage. Mandó desmontár parte de 
el, y a su regreso me dijo: Ya save vuestra merced Pa-
dre Roca que yo soi amigo de instruirme en las anti-
güedades: que siendo mi difunto Señor Padre De-
cano de la Audiencia de Quito, tendría proporción 
y facilidad todo lo que tiene mi patria de Fabricas y 
Edificios de sus Havitadores: de echo he visto que 
ay que vér en aquel Reyno; pero aseguro a usted, 
que esto del Palenque no es cosa de Yndios: son Fabricas 
de mucha solidez, de mucho arre, y que manifiestan pei-
nar muchas mas Canas/ 
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ZUMOS en Palenque, siglos sVIII y xu 

Ésta vendría a ser la primera de algunas inter-
pretaciones sobre el sitio que, para nosotros, consti-
tuyen una serie de hipótesis infundadas sobre el ori-
gen de los pobladores de esta antigua ciudad maya. A 
partir de este momento se da un interés sin prece-
dente en la exploración del sitio; Ordóñez logra 
convencer a josé de Estachería, presidente de la Real 
Audiencia de Guatemala, de realizar las primeras 
prospecciones oficiales en el lugar. En 1784, Esta-
chería comisiona a José Antonio Calderón para in-
vestigar las ruinas cercanas al poblado de Santo Do-
mingo del Palenque. 

Respecto a Calderón, son pocas las noticias que 
tenemos de él; sólo sa bemos que se desempeñaba 
como gobernador del pequeño poblado de Palen-
que, y que el 15 de diciembre explora el sitio, acerca 
del cual redacta un pequeño informe ilustrado con 
cuatro dibuos, más irreales que fieles a la arquitec-
tura y escultura palencana. Según su informe, exis-
ten 220 edificios en el lugar, entre los que hay 18 pa-
lacios, 22 grandes construcciones y 168 casas. Hace 
esta —absolutamente falsa— observación: que 
la disposición de todas estas edificaciones forma 
calles. 

A falta de modelos explicativos, Calderón se 
atreve a afirmar que las esculturas palencanas son 
obra de: 

[...] algunos nobles señores de nuestra España que 
acá se entronizaron quando estuvo oprimida de la 
Morisma, viniendo por agua hasta este Puerto, o 
surgidero de Cathasajá [Catazajál : También parece 
que han dicho, que grandes familias de la ciudad de 
Cartago, vinieron a esta América, y no se supo el pa-
radero, pero, ni aquí tampoco se sabe si ellos fun-
daron.. 

José Antonio Calderón, 
"Informe sobre Palenque", en 
Castañeda P., op. cit., pp. 25 
y26. 
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Antonio Bernosconi 	Aunque el informe de José Antonio Calderón 

señalo que la 	presenta muchas imprecisiones sobre la ciudad pa- 

ciudad quedó en ruinas 	lencana, logró despertar el interés por las ruinas, ya 

no por un temblor ni 	
que un año más tarde, en 1785, la Capitanía desig- 
nó nuevamente a un funcionario para explorar el 

por una erupción 	lugar, pero esta vez se le instruyó con precisión so- 
volcó ni cc:, 	 bre lo que debía investigar: extensión, primeros po- 
sino simplemente 	bladores, murallas, materiales empleados para su 
por el abandono 	construcción, etcétera. 

progresivo 	 Este nuevo comisionado fue el arquitecto de 

de la población. origen italiano y alarife mayor de las obras de la 
nueva cíudad de Guatemala, Antonio Bernasconi. 
Su informe consta de un plano y una estimación de 
la extensión del conjunto, que estaría comprendido 
dentro de una circunferencia de "seis leguas y mil 
varas castellanas", Además, incluye tres planos que 
reproducen los templos del Sol y de la Cruz, así 
como diversos motivos artísticos que los decoran. 
Cabe destacar que los mapas elaborados por Anto-
nio Bernasconi son más exactos, salvo algunas 
pequeñas variaciones en cuanto a medidas. Ya para 
finalizar, el arquitecto italiano señala que la ciudad 
quedó en ruinas no por un temblor ni por una erup-
ción volcánica, sino simplemente por el abandono 
progresivo de la población. 9  

El informe de Bernasconi fue sometido al juicio 
del historiador Juan Bautista Muñoz, cronista de 
Indias, quien recomendó se recabara mayor infor-
mación sobre el sitio. Pero esta vez debería ser bas-
tante explícita y detallada para poder ser presenta-
da al rey de España, de quien se sabía era aficionado 
a este tipo de cosas. Carlos III, en efecto, antes de 
reinar en España había sido rey de Nápoles, y en este 

9  Antonio Bernasconi, "In - 	 , 
forme sobre Palenque', en cis_ 	lugar había financiado las primeras exploraciones 
tañeda P., op. cit., pp. 32 -38. 	"arqueológicas" en la ciudad clásica de Pompeya. 
Además, Claude Baudez y 
Sydney Picauo, op. cit., p. 36. 	Estachería, por tanto, decidió enviar nuevamente a 
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Bernasconi, pero el arquitecto acababa de morir y el 
capitán Antonio del Río tomó su lugar. 

Del Río siguió al pie de la letra cada una de las 
instrucciones reales; describe y mide los monumen-
tos y toma el mayor número posible de muestras. 
Arranca una cabeza de estuco por aquí, una pierna 
por allá; deja cojo el trono de Pacal; mutila más de 
una inscripción, sacando los glifos mejor conser-
vados. Excava a lo largo y ancho del sitio. Este sa-
queo documentado pasó a formar parte del Gabinete 
Real de Historia Natural de Madrid, y en la actuali-
dad se puede observar esas piezas en el Museo de 
América de Madrid. 

Sin restarle valor al informe de Antonio del Río, 
conviene señalar que las pinturas incluidas en su 
obra fueron realizadas por el dibujante de origen 
guatemalteco, Ricardo Alméndariz. Para finalizar 
su trabajo, Del Río deduce que los griegos o los ro-
manos fueron los autores de la ciudad de Palenque: 
"Yo no diría que estos conquistadores (los roma-
nos) desembarcaran en este país; sin embargo, es 
muy probable que esta región haya sido visitada por 
representantes de esa nación más civilizada. En 
contacto con ellos, los indígenas habrían recibido 
durante su estancia una cierta idea de sus artes 
como recompensa a su hospitalidad». 

Por último, Del Río puntualiza que a partir de 
su observación de las ruinas de Palenque se conven-
ció absolutamente de que los antiguos habitantes 
de Yucatán y los de Palenque son los mismos, ya que 
es evidente que comparten ciertas costumbres y co-
nocimiento en artes. 

Además, hemos localizado noticias adicionales 
sobre la exploración de Antonio del Río y, sobre 
todo, de la impresión que causaron estas noticias en 
otros lugares del reino. En el Diccionario geográfico, 

Antonio del Río, citado 
por Claude Baudez y Sydney 
Piusso,op. cit., p. 37. 
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u Ignacio Carda Cubas, 
accionadogeogrdfico, histórico y 
biogrdfico de los Estado Unidos 
Mexicanos. México; Antigua 
imprenta de las Escalerillas, 
1896, t. IV, pp. 264 y 265. 

Dolor. Ararnoni Calde-
r6n, 'Los indios constructores 
de PalenqueyTonini . ,enEssis-
dio de Cultura Maya, v. 13, 
MéXisc, UNAM - IIF- CEM, 1991, 
p. 63. 

histórico y biográfico de Ignacio García Cubas aparece 
un documento inédito de un testigo que acompañó 
a Del Río en su viaje de exploración. Aunque se ha 
investigado sobre su posible nombre, no hemos po-
dido dar con él. Sólo pudimos encontrar que este 
mismo documento apareció en El Registro Yucateco, 
48 años antes que el Diccionario..., sin que García 
Cubas lo mencione. 

Pese a que sus observaciones no revolucionan el 
estudio de los antiguos mayas de Palenque, resultan 
interesantes los intentos que hace este autor anóni-
mo por dilucidar el posible origen de los constructo-
res de Palenque.° 

Otro documento inédito es el manuscrito de Vi-
cente José Solórzano, fechado en el pueblo de Yaja-
Ión el 14 de julio de 1787. Su importancia radica en 
que es contemporáneo a la expedíción de Antonío 
del Río y, sobre todo, en que el autor se atreve a sos-
tener que los constructores de Palenque y Toníná 
fueron los indígenas: 

[...] Antonio del Río en su regreso de dicha comi-
sión, en este mes, me flanqueó la vista de algunos 
fragmentos de amoldadas figuras de las arruinadas 
casas, y de que se inclina, con otros, a la idea de que 
los factores primitivos de dichas fábricas arruina-
das, fueron fenicios, godos o cartagineses o roma-
nos, no soy de este sentir al presente, y sí digo que 
sus constructores fueron los primeros indios genti-
les [...] 12  

Si bien Solórzano afirma que los indígenas fue-
ron quienes construyeron las ruinas mayas de Pa-
lenque y Toniná, al referirse a su origen repite la idea 
predominante en esa época en cuanto a que proce-
dían de las 10 tribus perdidas de Israel. 
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Al concluir el periodo colonial, la actitud respec-
to a los sitios arqueológicos comenzó a cambiar, de-
jándose a un lado los "saqueos" y la 'destrucción". 
Con la entrada del siglo XIX, se inicia un interés más 
científico; viajeros y anticuarios empezaron a redac-
tar estudios sobre Palenque; incluso algunos de éstos 
estuvieron acompañados por litografías y fotografías. 

Guillermo Dupaix (?-1818) 

Tendrían que pasar 20 años para que otro explora-
dor arribara a aquel sitio arqueológico. Se trata del 
capitán de dragones Guillermo Dupaix, quien, por 
encargo del nuevo soberano español, Carlos IV, 
efectuó un recorrido por las principales ruinas de la 
Nueva España, en compañía del dibujante mexica-
no Luciano Castañeda, 13  un secretario llamado 
Juan del Castillo y varios dragones. 

Por ello, entre 1805 y 1807 visitó Cholula, el Ta-
jín, Mitla y Palenque. Su recorrido le permitió apre-
ciar diferencias entre un sitio y otro, y a Palenque le 
atribuyó un estilo propio arquitectónica y cultural-
mente hablando. 

Su informe se publicó por primera vez en la edi-
ción francesa de Henri Baradére, con el título Anti-
quités Mexicaines. Relation des trois expéditions du co-
ronel Dupaix, ordonnées en 1805, 1806, et 1807, par le 
roi Charles lypour la recherche des antiquités du pays, 
notamment celles de Mida et de Palenque; avec les 
dessins de Castañeda... París, 1844. Posteriormente, 
Kingsborough lo incluyó en su magna obra Antiqui-

ries ofMexico, tc. IV y y Londres, 1831-1848. 
Las razones de porqué no encontramos una edi-

ción mexicana de la obra de Dupaix se deben, en 

 

' 3  A Luciano Castañeda lo 
hemos identificado vagamen- 
te como profesor de pintura y 
arquitectura de la Real Acade- 
mia de San Carlos; durante el 
viaje de Guillermo Dupaix se 
encontraba pensionado por di-
cha Academia. Una Real Cé-
dula del virrey José de Iturriga-
ray manifiesta que a Dupaix se 
le ofrecieran los auxilios nece-
sarios para realizar su trabajo 
de exploración. Archivo Gene-
ral de la Nación, Historia natu-
ral, v. 116, esp. 36, 101, 1804. 
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Isidro de lcaza e Isidro 
Rafael Gondra habían 
encargado la edición 
de la obra de Dupaix 
a Lucas Atamán y a José 
María Bustamante, 

para conmemorar 
la primera publicación 
del Museo Nacional. 

14  Rafael Condes, Colección 
de las antigüedades mexica-
nas..., p. 1. 

15 Expediciones del capitán 
Guillermo Dupaix, Biblioteca 
Nacional de México, Fondo 
Reservado, 1805. Ms. 1755.  

gran medida, al inicio de la guerra de Independencia 
en nuestro país; por ello, sus informes fueron archi-
vados e ignorados por la burocracia mexicana. 
Encontramos la mención de que Isidro de Icaza e 
Isidro Rafael Gondra habían encargado la edición 
de la obra de Dupaix a Lucas Alamán y a José María. 
Bustamante, para incluirla en la primera publica-
ción del Museo Nacional, 14  pero, por circunstancias 
que se ignoran, no llegaron a cristalizar su empresa. 

Existen ediciones más recientes de la obra de 
Dupaix, en los trabajos de Alcina Franch: Expedícíón 
acerca de los antiguos monumentos de la Nueva España, 
Madrid, 1969, y en un Atlas de las antigüedades ha-
lladas en el curso de los tres viajes de la Real Expedición 
de Guillermo Dupaix, edición de Miguel León-Portilla, 
Ernesto Lemoine y Roberto Villaseñor, México, 
1978; esta impresión toma como base la obra de 
Kingsborough, pero por desgracia no se ha distri-
buido en el mercado. 

Para suerte de algunos bibliófilos, en el Fondo 
Reservado de la Biblioteca Nacional, en la sección 
de manuscritos, localizamos un ejemplar de su 
obra, totalmente elaborado a mano y con la firma 
del autor, mismo que consultamos y comparamos 
con la edición de Kingsborough y la de Baradére; el 
único defecto es que ésa no cuenta con los grabados 
que elaboró Luciano Castañeda.. 

Antes de analizar la obra de Dupaix, conviene 
señalar que los dibujos de Castañeda se han prestado 
a múltiples confusiones, ya que tanto Kingsborough 
como Baradére publicaron en sus trabajos sólo re-
producciones de los mencíonados dibujos y no los 
originales. Al respecto, Alcina Franch comenta: "La 
edición de Baradére, al igual que la de Lord Kings-
borough, presenta el inconveniente de haber ree-
laborado los dibujos de Castañeda, evitando así, 
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Viajeros en Palenque, siglos xvin y xlx 

ciertamente, los defectos de reducción, pero elimi-
nando, también, gran parte de la autenticidad". 16  

Respecto a su expedición a Palenque, cabe des-
tacar que los dibujos ejecutados por Castañeda, si 
bien son superiores a los de sus predecesores, tienen 
una marcada influencia neoclásica. 

El gran aporte historiográfico de Guillermo Du-
paix consiste en que reconoce la originalidad de la 
cultura palencana, no obstante relacionarla con mi-
graciones de la Atlántida y aceptar su posible paren-
tesco con los egipcios. Con tino, destacó que los gli-
fos mayas eran un tipo de escritura desconocida 
hasta entonces y, acerca de las figuras en estuco, in-
tuyó lo que a la postre Tatiana Proskouriakoff seña-
laría: en las estelas mayas encontramos escrita la 
historia del lugar y representados los gobernantes 
que la erigieron. 

Alejandro von Humboldt (1768-1859) 

Aunque a primera vista el barón de Humboldt no 
tuvo relación con el sitio arqueológico de Palenque, 
encontramos en su obra, Vues des corddléres et mons-
ments des pesples indigénes de l'Amérique, un grabado 
perteneciente a uno de los estucos de los pilares de 
la Casa A del Palacio.' 

Humboldt no señala de dónde obtuvo el men-
cionado grabado, pero es evidente que lo retomó de 
alguno de nuestros viajeros anteriores; sólo señala 
que un tal M. Cervantes se lo obsequió. Pero, en una 
carta a M. Latour-Allard, en la que Humboldt le da 
las gracias por el grabado, encontramos un dato in-
teresante: 

 

16  Alcina Franch, "Intro-
ducción", en Guillermo Os-
paix,Eicrediciosesacerca..., p.82. 

"'Esta información aparece 
en la obra de Beatriz de la Fuen-
te, La escultura de Palenque, 
p. 51. 
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Apenas podre rnanifestaros, señor, el placer que ha 
causado la vista de los objetos que habeís reunido en 
México y que esparcen una nueva Luz sobre esa par-
te casi desconocida de la historía del jénero huma-
no. Esta es la colección mas completa que se ha he-
cho en su clase y la que está mas íntimamente ligada 
á la feliz idea de seguir los progresos de las artes a 
traves de los pueblos semi-barbaros. Solo por medio 
de estas comparaciones llegará tal vez á esclarecer el 
hecho tan misterioso como curioso de la imágen de 
una cruz y aun de su adoración en las ruinas de Pa-
lenque en Guatemala. Será digno de la magnificen-
cia de un monarca hacer depositar en una biblioteca 
los dibujos de la expedición de Dupaix cuya escru-
pulosa esactitud he reconocido, La natural sencillez 
de los dibujos atestigua por sí sola la verdad de su 
testimonio. Firmado por Humboldt. París, 28 de ju-
lio de 1826. 18  

Juan Galindo (1802-1839) 

    

En la historia de la arqueología maya, la figura de 
Juan Galindo es por demás difusa dentro de toda la 
espesa niebla que envuelve al sitio arqueológico de 
Palenque. Tenemos constancia de la visita de este 
viajero por las menciones que de él hace Silvanus G. 
Morley como uno de los principales propagadores 
del sitio arqueológico de Copán. Por su parte, Ian 
Graham menciona la visita de Galindo a Palenque, 
así como el posible paradero de su informe de explo-
ración; según él, aparece en la Literary Gazette de 
Londres, el 15 de octubre de 1831, con el título: 
Rllins of Palenque) ,  

Ahora bien, sabemos que Juan Galindo, poco des- 

1 .En francés la original. Bo-
lean de /a Sociedad de Geografía 
de París, 10a. serie, t. I, núm. 6, 
junio de 1834. París: Chez Ar-
thus Bertrand, Librairie de la 
Sociedad de Geografía, p. 262. 

19  Ian Craham,.JuanGalin-
do, Enthusiast . , en Estudios de 
Cultura Maya, y, III, uhinm-
am, 1963, pp. 11-35. 
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pués de ser nombrado coronel, fue gobernador del 
Petén y en el desarrollo de esta función realizó un 
viaje de exploración a Palenque, en 1831. Una vez 
en el sitio, se dedicó a examinar cada uno de los edi-
ficios, los cuales consignó y dibujó en un informe; 
en éste describe las principales estructuras e indica 
su orientación, levanta planos y dibuja cada una de 
las figuras en estuco, las mismas que habían hecho 
famoso al lugar. También llamaron su atención la. 
Torre del Palacio y el Acueducto, dos ingenierías ca-
racterísticas de Palenque. 

Como se puede apreciar, su obra como explora-
dor era más bien secundaria respecto a sus activida-
des políticas y militares en Centroamérica, las cua-
les desarrolló por espacio de más de doce años. Con 
el envío de una carta y varias figuras en estuco a la 
Sociedad de Anticuarios de Londres, Galindo pensó 
obtener fama; pero, como bien señala Brian Fagan, 
Galindo fue un hombre ambicioso de publicidad y 
cuyas descripciones de Copón estaban permeadas 
de teorías extravagantes acerca de la historia de la 
civilización humana; sobre todo por afirmar que el 
origen de esta civilización estaba en el Petén guate-
malteco.. 

Tenemos noticia de que este viajero francés visitó 
varias veces las ruinas de Palenque, años antes de 
que lo hiciera el conde de Waldeck; sin embargo, no 
contamos con datos que ilustren su vida. Sólo sabe-
mos que era médico y aficionado a la arqueología, y 
que llegó a México en la malhadada expedición del 
general Leclerc. Ya instalado en nuestro país, Co-
rroy practicó la medicina en el hospital militar de 

Francis Corroy 

20 Frian Fagan, Precursores 
de la arqueología en América, 
p. 131. 
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Villahermosa, Tabasco. Alrededor de 1891 visitó va-
rias veces la zona arqueológica de Palenque y sustra-
jo de allí cerámica y cuanto le fue posible transpor-
tar.. 

Durante una de sus visitas se encontró con Wal-
deck; pronto se confrontarían, a causa del carácter del 
conde, amén del celo que le produjo a este último la 
redacción que Corroy realizaba sobre las ruinas. Al 
parecer dicho trabajo nunca vio la gloria de su publi-
cación, ya que Harper, editor de Nueva York, lo re-
chazó por costoso. 22  

Jean Frédérick Waldeck (1766-1875) 

   

El controvertído conde Jean Frederick Waldeck re-
presenta, para la historia del descubrimiento de las 
ciudades perdidas de los mayas, el primer gran artis-
ta y el último gran aventurero. Hombre dedicado a 
la litografía y a la píntura; su nacionalídad es dudo-
sa, ya que unos autores señalan que nació en Viena, 
y otros en Praga; lo que sí podemos afirmar es que 
en 1785 recorrió parte de África y que posterior-
mente se enroló como voluntario en la campaña de 
Italia y participó en el sitio de Toulon. Era un gran 
admirador de Napoleón Bonaparte, al cual acompa-
ñaría más tarde en su expedición a Egipto. 

Su interés por Palenque surgió en 1821, cuan-
do realiza varias litografías de los dibujos de Ricardo 
Almendáriz, quien—como se recordará— acompa-
ñó a Antonio del Río durante su viaje de explora-
ción a las ruinas. 

Pero qué tiene que ver Waldeck con los dibujos 
del pintor de origen guatemalteco. La historia al res-
pecto es bastante interesante ya que, poco antes de 

21  Roben L. Brushouse, En 
busca de los mayas: In primeros 
arqueólogos, p. 67. 

22  B. Fagan, op. cit., p. 134. 
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que Del Río terminara su misión en las ruinas de Pa-
lenque, dos personas comenzaron a reflexionar so-
bre el posible origen transatlántico del sitio. Por un 
lado, Ramón Ordóñez y Aguiar, incansable promo-
tor de las exploraciones del lugar, había logrado reu-
nir una gran cantidad de información sobre los po-
sibles fundadores de Palenque, la cual compiló en 
un manuscrito titulado Historia de la creación del cie-
lo y de la tierra conforme al sistema de la gentilidad ame-
ricana..., y por el otro, Paul Félix Cabrera, quien se 
interesó por este mismo asunto y en el transcurso de 
sus investigaciones consultó el informe de Antonio 
del Río, mismo que consiguió prestado de Ordóñez. 
Cabrera tituló su ensayo Teatro crítico americano, y 
aunque en ese entonces no fue publicado, Ordóñez 
lo acusó de plagiario, calificando su obra de "abor-
tón". Luego, un tal McQuy obtuvo copias del ensayo 
de Paul Félix Cabrera y del informe de Antonio del 
Río, y se los llevó a Inglaterra, donde los vendió al li-
brero Hemy Berthoud, quien mandó traducir y editar 
los documentos con el título de Description ofthe mins 
of an ancient city, discovered near Palenque, in the King-
dom of Guatemala in Spanish America/translated 
from the original manuscript report of captain don 
Antonio del Río: Followed by Teatro crítico americano; 
01; a critical investigation and research into the history of 
the Antericans, by Paul Felix Cabrera, Londres, 1822. 23  

Waldeck llegó a Palenque en mayo de 1832, y vi-
vió allí por espacio de un año, en condiciones preca-
rias, en una cabaña que construyó al pie del Templo 
de la Cruz. Con base en esta información le han 
atribuido la leyenda de haber habitado por espacio 
de dos años en el templo que, por ello, hoy es llamado 
Templo del Conde. 

Una vez en el sitio, Waldeck dibujó planos y al-
zados de los edificios, así como los motivos decora- 

Waldeck llegó a 
Palenque en mayo de 

1832, y vivió allí por 
espacio de un año, en 

condiciones precarias, 

en una cabaña que 

construyó al pie del 
Templo de la Cruz. 

R. L. Brunhouse, op. 
p. 19. 

23 



Roberto Romero Sondoial 

24  C. Baudez, op. cit., p. 49. 
25  »ido, p. 52. 

»idos, p. 54. 
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tivos. Algunos de éstos están representados con 
"vistas pintorescas", es decir: dibujos de las ruinas, 
animados con personajes ficticios. 'Como sí el de-
corado plantado [sic] siglos antes por los mayas no 
fuese comprensible más que a fuerza de animación 
romántica" . 24  Un ejemplo de ello son varios alzados 
de las ruinas palencanas, que aparecen en una edi-
ción conjunta con Brasseur de Bourbourg: Monu-
ments anciens du Mexique: Palenque et autres ruines..., 
París, 1866. 

Uno de los grabados más hermosos que realizó 
del lugar es el conocido como Tablero del Bello Re-
lieve, aunque delineado al "estilo Wadeck": rara 
mezcla de griegos y mayas. El grabado resulta de 
gran valor porque en la actualidad el relieve ya está 
totalmente destruido. En él se muestra a un gober-
nante palencano (posiblemente Pacal), sentado en 
un trono de jaguar bicéfalo, parecido al de la Lápida 
Oval. A los lados se observa una columna de glifos, a 
los que Waldeck les otorga un contenido incoheren-
te, como una flauta de pan y signos cuneiformes. 25  

La's inexactitudes de este autor respecto de la 
obra de los antiguos mayas fueron producto de su 
íntento por vislumbrar en ellas la influencia de las 
culturas hebrea, egipcia, hindú y griega; pero como 
tales rastros obviamente no existen en la plástica 
maya, jamás los encontró. 

Después de pasar 10 años en nuestro país, Wal-
deck retornó a París, donde publicó Voyage pittores-
que dans la province de Yucatán; en esta obra describe 
las principales ruinas de la península, pero también 
dedica un buen espacio a los habitantes yucatecos de 
entonces, En 1875 muere atropellado en París, a los 
110 años, según cuenta la leyenda que rodeó su 
vida, por volverse para ver a una muchacha mien-
tras cruzaba la calle.26 
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Waiker y Caddy 

Por 1840 se organizaron dos expediciones desde la 
ciudad de Belice a los extraños templos de Palenque, 
cuya fama atrajo a numerosos expedicionarios. La 
primera de ellas sería patrocinada por el gobierno 
estadunidense, y cubriría de gloria a la literatura 
viajera del siglo XIX; nos referimos a la exploración 
de Frédérick Catherwood y John Lloyd Stepehns; la 
segunda empresa, más modesta, fue realizada por 
John Caddy y Patrick Walker. 

La expedición de Caddy y Walker surgió por la 
vieja rivalidad entre la corona británica y el gobier-
no de Estados Unidos. La primera parte del recorrido 
comenzó en lancha, siguiendo las rutas conocidas 
del ganado y del acarreo de maderas preciosas. La 
segunda fue a lomo de mula, justo cuando en Palen-
que iniciaba la temporada de lluvias, lo cual dificultó 
el acceso al lugar, pues la selva, llena de fango, ser-
pientes, humedad, etc., era más peligrosa. 

Al parecer permanecieron en las ruinas durante 
dos semanas. Caddy se dedicó a di bu jar y a reunir la 
mayor cantidad de datos en una sencilla descrip-
ción. Walker afirmó en su informe: "Las ruinas que 
mejor han soportado los estragos del tiempo están 
situadas en la parte superior de colinas de conside-
rable altitud" (Templos del Grupo de las Cruces). 
Ascendió a casi todos los templos, y de ellos describe 
que los edificios tienen muros muy gruesos y cu-
biertos por una »espléndida ornamentación exte-
rior" . Y, además de reseñar las "exóticas" figuras en 
estuco, dibuja las "grandes tabletas de jeroglíficos in-
crustadas en los muros"? 

Según Brian Fagan, los dos viajeros se desilusio-
naron un poco de las ruinas, ya que los rumores lo-
cales y las historias tejidas en torno a Stephens y 

 

gan5,7  W,p.or, pc. iitazi lo por B. Fa- 
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Catherwood en Belice, los habían llevado a creer 
que en Palenque encontrarían templos tan aparato-
sos como los de la Grecia y la Roma clásicas. Aun así, 
es evidente que estaban profundamente impresio-
nados por los edificios que se presentaban ante sus 
ojos. Ello los llevó a buscar analogías con el viejo 
mundo, que les permitieran explicar el origen de los 
extraños templos. Al respecto señalan que los edifi-
cios, rígidamente construidos, tienen el carácter 
despótico de la arquitectura egipcia, por lo que Palen-
que podría tener un origen egipcio-indostánico. 28  

Al término del viaje, Walker se dio a la tarea de 
escribir un informe oficial; el resultado de ello fue 
una "descripción burocrática y tediosa de un largo 
viaje por un territorio poco conocido que se semeja 
a un reporte estadísticon. 29  Por último, destaca que 
el informe de Walker y Caddy quedó en el olvido 
hasta que fue descubierto, hace apenas 40 años, 
por David M. Pendergast, en su obra Palenque, The 
Walker-Caddy Expedition to the Ancient Maya city, 
1839-1940. University of Oklahoma Press, 1967. 

Stephens y Catherwood 

 

En ese mismo año, John Lloyd Stephens y Fréd éri ck 
Catherwood viajaron a las ruinas mayas de Palen-
que, después de haber recorrido buena parte del mun-
do. Fruto de sus expediciones por Europa y el Medio 
Oriente son las publicaciones Incidents of Travel in 
Egipt, Arabia, Petroea and the Holy Land, así como In-
cidents of Travel in Greece, Turkey, Russia and Poland. 
Animados por la excelente acogida que tuvieron sus 
obras, deciden volver a partir en busca de más mate-
rial, esta vez atraídos por la noticia de fabulosos 

2 . Ibidem. 
29 Ibidetn, p. 144. 
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templos ocultos en la selva centroamericana y, sobre 
todo, por la obra Voyage pittoresque..., de Waldeck. 

La razón del éxito de las obras de Stephens se 
debe, en gran medida, a que supo conjugar en su 
obra la novela de aventuras y hace que participe-
mos vívidamente de ella, mostrándonos una ima-
gen notable de Palenque. Se afanó por describir mi-
nuciosamente cada una de las construcciones que 
han hecho famoso al sitio y, además, buscó en el 
pueblo de SantoDomingo del Palenque datos que le 
permitieran conocer más sobre la antigua ciudad. 

Stephens y Catherwood se alojaron en el Pala-
cio, soltaron parte de sus reservas de pavos y pollos 
en el patio y construyeron varias camas de madera 
dentro del edificio. Entre los muros que forman el Pa-
lacio, pudieron leer los nombres de otros visitantes; 
Stephens descubrió entre ellos a un amigo suyo de 
Belice, un tal William Bearham. Sus nuevos aloja-
mientos les permitieron abrigarse de los aguaceros, 
pues allá llueve la mayor parte del año. El ambiente 
les impedía encender velas, por lo que nuestros viaje-
ros se divirtieron capturando luciérnagas: "cuatrode 
ellas unidas arrojaban una luz brillante a una distan-
cia de varias yardas, y basta la luz de una sola para 
leer perfectamente las páginas de un diario estaduni-
dense... más extraño que cualquier otra cosa de mi 
viaje me resultó poder leer entre las ruinas del Palacio 
de Palenque, y a la luz de los insectos, lo que decían y 
hacían los grandes hombres de mi patria". 30  

El trabajo de ambos viajeros estaba bien defini-
do: Stephens narraba el viaje y preparaba cada uno 
de los objetos que Catherwood debía dibujas; mien-
tras éste se esforzaba con el pincel para obtener la 
mayor exactitud en ello, para lo cual se valió de una 
cámara lúcida.. 

Del trabajo de Catherwood han llegado hasta 

Stephens narraba el 
viaje y preparaba 

los objetos que 
Catherwood debía 

dibujar mientras éste 
se esforzaba con el 
pincel para obtener 

la mayor exactitud 
en ello. 

3 ° Stephens, citado por 
B. Fagan, illidern, p. 182. 

31  La cámara lúcida era un, 
instrumento óptico que, me-
diante la refracción de los ra-
yos de luz procedentes de un 
objeto, permitía su reproduc-
ción a escala. 
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nosotros 32 grabados que reproducen planos y mo-
tivos artísticos de Palenque, 

Al término de su expedición, Stephens informa 
que Cortés pasó cerca de este lugar durante su viaje 
a Las Hibueras: 

sólo haré notar que a una distancia de diez leguas, 
hay un pueblo llamado Las Tres Cruces, por tres 
cruces que según la tradición, erigió Cortés en aquel 
lugar cuando efectuó su marcha de conquísta desde 
Méxíco hasta Honduras por el Lago Petén, enton-
ces, debe haber pasado a veinte o treinta millas del 
lugar ahora llamado Palenque. Si ésta hubiera sído 
una ciudad habítada, su fama debíó haber llegado a 
sus oídos, y probablemente se habría desviado de su 
ruta para sojuzgarla y despojarla. Por consiguiente, 
parece razonable el suponer que ésta se hallaba en 
aquel tiempo desolada y en ruinas, y que hasta su re-
cuerdo se había perdido.. 

En este ambiente intelectual, mientras que al-
gunos se afanaban por descubrir ciudades perdidas 
en medio de la selva, otros revolvían las bibliotecas 
para encontrar manuscritos indígenas. Por ejem-
plo, Brasseur de Bourbourg descubrió el Rabinal 
Achí; el Memorial de Sololá; la obra cumbre de la lite-
ratura prehispánica, el Popol Vuh, y la Relación de las 
cosas de Yucatán, de fray Diego Landa, en los archivos 
de España. Otros hallazgos aparecen en 1866, en Se-
villa, como el conocido Códice Troano, y el fragmen-
to llamado Códice Madrid, encontrado por Ignacio 
Miró. 

John Lloyd Stephens, In-
cidentes de un viaje a Clnapas, 
p. 182. 
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Désiré de Charnay (1828-1909) 

En 1859 llegó al sitio arqueológico de Palenque el 
primer fotógrafo-explorador, el francés Désiré de 
Charnay, quien tiene el privilegio de haber publica-
do la primera serie de fotos de las ruinas mayas. Na-
ció en Fleurie, Francia, en 1828, y murió en París en 
1909. Desde muy joven sintió la pasión por,  viajar, la 
cual lo llevó a visitar Alemania, Inglaterra y Nuevo 
Orleáns; en esta última ciudad impartió clases de 
francés. Su vocación por explorar las ruinas america-
nas surgió a partir de la lectura de la obra de Stephens: 
Incidents of Travel in Central Atnerica, Chiapas y Yuca-

tan, que lo motivó a regresar a Francia para conseguir 
el patrocinio del Ministerio de Instrucción Pública 
(1857) y emprender una expedición por el sur de nues-
tro país. Vía Estados Unidos, llegó al puerto de Vera-
cruz en noviembre de ese mismo año. 

En septiembre de 1859 salió de la ciudad de 
México rumbo a Oaxaca, con un equipaje de casi 
1 800 kilos, el cual incluía una cámara fotográfica, 
un tripié y una colección de productos químicos. 
Por lo accidentado del camino, Charnay decidió 
confiar su material a los muleros para evitar que se 
dañara su valioso equipaje, pero tuvo que esperar 
dos meses para que llegara su equipo de trabajo a Oa-
xaca. Jesesperado, decidió utilizar otros productos 
sustitutos y sufrió muchos fracasos. A pesar de estas 
dificultades, logró obtener las fotos que aparecieron 
posteriormente en su obra Cités et ruines atnéricaines. 
Mida, Palenque, Izantal, Chichén-Itzá y Uxmal. Este ál-
bum contiene 47 fotolitografías; salió al mercado en 
1863, a un precio de 500 francos, y tuvo gran acogida 
por parte del público europeo. En esta obra, Charnay 
recuperó el estilo literario utilizado por Stephens: 
narrativo, romántico y anecdótico. 
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En 1864, Charnay 
regresó a México, 
después de haber 
emprendido otras 
exploraciones 
fotográficas en 
Madagascar, 
Java y Australia; 
pero esta vez volvió 
con el contingente 
militar que acompañó 
a Maximiliano. 

En 1864, Charnay regresó a México, después de 
haber emprendido otras exploraciones fotográficas 
en Madagascar, Java y Australia; pero esta vez vol-
vió con el contingente militar que acompañó a Maxi-
miliano; cuando terminó el intento de este último 
por establecer su gobierno en México, Charnay re-
gresó a Estados Unidos y se estableció ahí durante 
tres años, sin que se tenga noticia de las actividades 
que desempeñó durante ese tiempo. Por fin volvió a 
México en 1880 y continuó su obra de fotógrafo y 
arqueólogo. Esta expedición fue financiada por Pie-
rre Lorillard, mecenas estadunidense de origen 
francés. De marzo a noviembre de ese mismo año, 
Charnay realizó excavaciones en Tula y Teotihua-
can; posteriormente pasó al área maya, donde hizo 
mediciones y tomó fotos de Comalcalco y Palen-
que; en esta última ciudad observa que varias facha-
das de los edificios se han venido abajo, por ejemplo 
la del Templo de la Cruz. Las fotos de esta explora-
ción quedaron consignadas en su célebre libro An-
ciennes vales da Nouveas Monde, mismo que apare-
ció en el mercado en 1885. 

De las fotografías que aparecen en esta obra, 
dos corresponden a Palenque; una de ellas, a un 
fragmento de la lápida del Templo de la Cruz, cuan-
do era transportada rumbo al pueblo de Las Playas. 
La pieza iba a ser enviada al Museo Nacional, ya que 
esta institución la reclamaba para su conservación 
y preservación, pues se hallaba abandonada cerca 
de las ruinas, en plena selva chipaneca. 

Según Charnay, el tablero presenta estilo tolte-
ca y, aunque con ello sigue las teorías de Juarros y 
Chavero, ve una mayor depuración en el arte palen-
cano. Atribuye la creación de la Cruz de Teotihuacan 
y la de Palenque a una misma raza, aunque en el pri-
mer sitio detecta un estilo simplista, mientras que 
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en la Cruz de Palenque advierte un trabajo más 
complicado, dándole a esta ciudad un fechamiento 
más moderno y un estilo arquitectónico más avan-
zado respecto al de Teotihuacan. 

La segunda fotografía es una vista del pueblo 
de Santo Domingo del Palenque, que se ve desolado, 
pues sólo algunas casas se ven habitadas. Al 
respecto, Charnay nos refiere: "esta antigua cabe-
cera política de distrito, se encuentra hoy en día en 
ruinas, por el hecho de haber transferido el gobier-
no al pueblo de Las Playas, lo cual provocó la emi-
gración de la población blanca y quedándose úni-
camente los indígenas del lugar". 33  

Charnay postuló su propia teoría cerca del ori-
gen de las ruinas de Palenque: aseguraba que corres-
pondieron a la cultura tolteca y que su antigüedad 
no era mayor de ocho siglos. También afirmó que la 
ciudad fue un lugar sagrado, como Teotihuacan. 
Ambos sitios carecen de escenas de guerra y, por 
tanto, consideró que los palencanos fueron tolte-
cas, los mismos que construyeron la "Ciudad de los 
Dioses". Para ello se basó en la teoría de Domingo 
Juarros, quien sostenía que el dios de Palenque era. 
Tláloc, y el nombre correcto de la ciudad era Nue-
va Tula.. Después de Palenque recorrió otros asen-
tamientos como Izamal, Chichén-Itzá, Kabah y 
Uxmal, y luego emprendió una larga y penosa mar-
cha en dirección a unas ruinas que había oído nom-
brar y que decidió descubrir; a unas horas de llegar, 
se enteró de que un joven de 22 años se encontraba 
allí: era Alfred Maudslay. Este arqueólogo inglés se 
percató de la decepción que sufrió Charnay cuando 
lo encontró investigando el sitio y, para tranqui-
lizarlo, le dijo: "yo no soy más que un aficionado 
viajando por placer; usted es un sabio y la ciudad le 
pertenece". 35 Ante esta prueba de cortesía, Charnay 

Désisé de Charmay, Ciu- 
dades de luz, pp. 7 y 8. 

34  C. Baudez, op. cit., 
pp. 83-86,y M. de1a Garza, Pa-
lente, pp.26 y 27. 

C
. 
Ba

s 
dez, op. cit., p. 90. 
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compartió con Maudslay la gloria del descubri-
miento de la "Ville Lorillard" (actualmente conoci-
da como Yaxchilán), nombre que le otorga en ho-
menaje a su benefactor. 

Con Charnay cerramos uno de los capítulos 
más brillantes de la literatura sobre viajeros y explo-
radores del siglo XIX, la cual nos proporciona una 
valiosa información, mediante clasificaciones rudi-
mentarias, sobre las ciudades perdidas de los ma-
yas. Y, a la vez, dichos viajeros y exploradores son 
los primeros en establecer las bases de una nueva 
ciencia: la arqueología sistemática, la cual se inicia 
con pasos firmes en la figura de Alfred Maudslay. 
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